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B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

D.

I:

calle

a la Revtila PLUS ULTRA por

con residencia en 

.......... núm. piso se suscribe

0 )

Firma del suscriptor,

NOTA. - Remítase este Boletín a la «Sociedad de Estudios Psicológicos*. Duque de Alba, 3, remitiendo 
por Giro Postal, o en sellos dç correos, el importe de la suscripción, que es: trimestre, 1,50, y año. S pesetas.

(?) Trimestre o año.
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PLUS ULTRA
REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

Organo  d el  ••c e n t r o  PLATON*^

!• r  «  1. c- I 6  N M  K  N  S  U  A  L

A .^ O  T .M A D H H ) .  í -  D E  N O V l E M H l t E D E  11)2 ." N Ú 5 I .  2

S U M A R I OI’ropagnnda.— Causas <lal atavismo y cfcclns que produce en el ser, por E¿i'as.—Interesante; La lucha, por A. D. -V.—Divergencias, por Antuiio Palomero Perná'.dez.. -X ucstros poetas y el Kspiritismo, ]>or .Va >,í .—I 'nidail de humanidades (.conclusidn), por Ellas.—Ante Caifás, por e¡ D r. Abdán Stlu-
chez-Hf.ii-n-o,

G  A  N D A
siete hornifinns mús, respeclivamen-

P R O R A
Al lamente reconocidos, acusamos 

recibo de las deferonles cartas que 
<lcsdc Alg:eciras y Palmas (Murcia) 
nos ciiviau D. Patricio Váz(|uez y 
U. Barlolumú Itcnml. cu las que. dcs- 
pués do aniuiciamos su siiscrijición a 
micslra Itcvisla v í a  de oíros cuatro y

to, nos uliciiluii a perseverar en esta 
redentora empresa, liasta conseguir 
que el naciente Sol del Espiritismo 
ilumine todas las conciencias y redi­
ma a la  lluinunidad.

CAÜSAS DEL ATAVISMO Y EFECTOS QUE PRODUCE EN EL S E R
Suliiilu es por todo acinel que se 

luiya de<licado ni esludio de lemas 
]>sic(dógicos (pie lodos los seres de la 
creaci(iii. taiilo los ipie gozan de exis­
tencia real como los que se hallan en 
potencia concebidos j>or c! l’adre, co­
existen tU'sde el tirincipiu de las cu­
sas: pues, (le nu ser  así. (!‘síc. polcn- 
eia creadora, iria iirogn.’sivainenlo 
aum entando td cúmulo de sus perfec­
ciones ai dar lugar a nuevas creacio­
nes, y osla idea de [icrfuclnliilidad

pugna con el concepto inOnilfi de que, 
desde ludo punto de vista, se halla 
adornada la c a u s a  i >x i i e .u )a .

Pues hicji; partiendo de este aserto, 
siendo id Padr.“ inrinito en tocio, lo ha­
brá de SCI- lainhiún desde el punto de 
vista de hi jiislioia; j)ero para serly 
precisal)a que al coiiCLd)ir al ser le 
concibiera libre, libcrlad cslu ({ue lle­
va aneja  la consiguiente resjauisabi- 
lidad: de ahí que haya dotado al luun- 
bre de libre alb.drio, gómwis de lodo
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lo malo o bueno que éste escriba en sii 
historia, dimauaiile de todo lo malo o 
bueno que Imhiere verificado.

Siendo el .ser libre d.'sde un comien­
zo. siendo sus actos consecuencia in ­
mediata del uso o abuso que haya hev 
cho del libre albedrío, quedaai catalo­
gados todos ellos len su propio hi.sto- 
rial. inorustado en su conciencia, fi­
gurando en él las parlidtis del babor y 
del debo, de las cuales, según ol saldo 
resultante, se deriva preanio o respuii- 
subilidad.

Cada uno <le los actos, buenos o ma­
los, que el ser viene Iterando u cabo 
desde la noche de los lieinpos. desde el 
inslant'j en (pie, individualizado, ingrt- 
sura en el reino hominal, cntrnña una 
eficicnoia ])r(ispei-a o adversa; d é la  su­
m a de éstas, dentro del cóiiijnilo gene­
ral que haya realizado, se desprende 
una resultante que impele al ser al nial 
o al bien, según impero la partida del 
debe o del haber.

Como vemos, el ser se halla, efecto 
del uso del libre albedrío, pegado a su 
pasado, a sus obras, como la lapa a la 
roca; su libertad de acción resulta me­
diatizada por el resultado de sus pro­
pios actos, y solamente la mi.scricordia 
del Padre, irradiando hasta el ser a  tra­
vés de las entidades superiores del es­
pacio, le intuye la  fuerza de voluntad 
ha.slante para romper las lianas que 
halla en su camino y que le obstaculi­
zan la práclioa del bien.

A grandes rasgos, y según yo lo con­
cibo, acabo de definir rsa fmgno cons­
tante entre la jiropensirai al bien o al 
mal que se desarrolla diuitro del marco 
de la concii^ncia del ser; como jirovi- 
dcncialmente la ley de evolución y dĉ l 
progreso actúa y  seguirá actuando in­
definidamente a  través de continuadas 
claudicaciones, el ser pro^^’csa, di ser 
mejora, el ser se iM'clime. Ved ahí la 
perspectiva de esa paloma mensajera

que lleva por nombre esi’ERAXZ.\, ya 
que teniendo por dolante una infinitud 
de existencias que vivir, gracias a  la 
magnoüimidad del Padre, a pesar del 
ser. a jiesar del ntavi.sinn muchas veces, 
no (ibstivnle determinadas jinraUzacio- 
nes nunca retrocede en la senda del 
]irogre.>'o; la ley universnJ que lo gula 
se cimiplirá de nunlo constante e inde­
finido y  el S(‘r  irá mejorando y acer­
cándose al foco de bondad y de vida; 
ul Padre.

Sin necesidad do una definición con- 
cr»*la del atavismo, lo lie expuesto jior 
lo,' efectos ijue de él dimanan, pudien- 
fio sentar la Irsis de que el atavismo, 
fuerza eficiente (jue irradia del jnisudo 
dpi ser. o es una rémoni conslanle para 
el progreso de! individuo, ya que en­
torpece. (ib'tandiza. como antes digo, la 
práctica del lúen, o. por el contrario, 
es un sentimienlo íntimo que nos haoe 
felices al renuimorav la caridad prodi­
gada. e! bien realizado, las penas aiiti- 
gadiis. las lágrimas enjugadas, incitán­
donos a proseguir obra tan meritoria, 
la cual marca hacia nuestro porvenir 
una fulgente liaza (jue nos llevará rá­
pida e indefinidamente a la mansión 
de los espíritu' de luz. hacia los bicn- 
avoniiirados liermuiios ya redimidos, 
liacia las cercanías de la  Torre de Sión. 
en la cual mora la (laiisa del rniverso. 
el sfHT io ctcriiameiiie indescifrubk' pa­
ra la humana razón.

A! d.'sgaire y en conceptos someros 
he procurado en los anteriores párra­
fos ho.sípipjar las causas del atavismo, 
pr-paraiulo así. de este modo, la lógica 
hüiicii'm (le las ideas expuestas jiarn lle­
gar al análisis de los efectos (pie nqu«M 
jiroduce en el ser. Aun cuando sea en 
forma sintética, veamos lo que en este 
jiarliculur existe.

A poco que fijemos nurslra atención 
en la forma p.sicológica y fisiológica 
del m;p nos liallainos frente n la varie-
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dn(i íiiíniila (lo iiulíviiliuis. RvOriiíiulo- 
iios íi lüá (lao integran el reino hotni- 
iial. ni uno solo os igual ni semejaiilo 
a  otro desde el [innlo de vista llsiológi- 
co; ni uno si'do igual, siempre distinto, 
no en esemúa. a otro: e.vinnina'lo a 
través del prisma ¡(sicológioo. la razón 
de lodo ello es (jJ)via. .\1 ser concebido 
el siM‘ por el Padn*. goza t‘ii pulencia 
(le todas las perfecciuiu'.s; estas moda­
lidades d" perfi'Clibilidad se hallan de 
continuo intervenidas por el litire albe­
drío desde el momento en (jue el ser in­
gresa en el reino liouiinal. Cada uno 
de dos individuos qiu* coni¡)Onen la in­
finitud de humanidades <pie pindhan el 
Universo ha hecho un uso dislinlo del 
libí^j albedrío; ora ha propendido al 
mal, ora ha praelicado el bien; unos lian 
derivado al materialismn; oíros, al fa­
natismo. haciendo vida de ascetas; éste 
ha sido escéptico: acjuél, místico; uno, 
austero; otro, dilapidador; de ahí -esa 
gama diversificada de seres individua­
lizados y pensantes esencialmente igua­
les, pero tan ili.süiitauiente colizados por 
^u estructura moral.

Siendo una verdad inconcusa la iii- 
lluoncia d(d espíritu sobre la materia, 
tullíamos, a ]«x;o que nos fijemos, el 
ponpié tambii'ii de la vari.-dad que, des­
de el punto do vista fisiológico, existe 
entre todos los seres, lodo.s ellos distin­
tos. Ms jiara nosotros tesis casi axio- 
iniUicn (’1 orig.‘u de-1 s.-r: una vez con­
cebido por ('1 Padiv. pasa en el decurso 
de los .siglos por variaJas fases iIo los 
nniios iniiu'rul. vegetal y animal; en 
un comienzo, en e.'-iado de inerte in­
consciencia; más larde, con iiiconscieu- 
t ‘. sensibilidad: a la postre, dotado de 
inteligencia ul formar parle de! reino 
homilía!. Kn el Irauscurso de las dis­
tintas fases tP este desarrollo progi'C- 
sivn, ha ido fatalmeiiti' inlliieneiámlosc 
durante las modalidades do vida <]U’ ha 
tenido, y, además, según el uso liecho

del libre albedrío desda que fuera indi­
vidualizado.

Hasta el menos culto sabe la realidad 
de la ley de herencia fisiológica. Pues 
bien; no habrá de ser preciso forzar e! 
comeiiLario para cumjimider que el 
jiroducto de dos sexos integra particu­
laridades de cada uno, más las dima­
nantes de sil propio ser espiritual. Ved, 
pues, demostrada, creo (pie de modo 
claro, la razón fumlami ntal il-*1 jior- 
qué de la diferenciación del individuo 
encarnado, estudiado fisiológicaineiilo.

Siendo mucho lodo lo expuesto para 
el total esclarecimiento de la presente 
cuestión, existen, además, otras causas, 
jiruviiienles del aluvisiuu, que contri­
buyen a dicha diferenciación del ser.

En efecto, el u.su hecho del libro al­
bedrío por el ser encarnado o desencar- 
iiado nioliva un jiremio o una respon­
sabilidad; impera, como consecuencia 
d.2 ello, la partida del haber o del debe; 
]>ero todo acto realizado, bueno o malo, 
entraña una fuerza impulsiva; de ahí 
(jue el pasado regule los actos todos dd 
ser, dundo al mismo un cariz progre­
sivo o d2 estancamiciilo, segiíii aqué­
llos s('an.

1æ  más que teoría, realidad, dd  ata­
vismo del ser no.s da la clave palmaria 
de muchos problemas pskurlógicos que 
en un principio se nos antojan inso­
lubles. ¿Por qué razón individuos da 
una misma familia, hijos do unos mis­
inos ¡ladres, que han respirado un ■mis­
mo ninhienlc moral, que han recibido 
idénlien educación, aparecen ’siempre 
diferetilps ol estudiar sus condiciones 
psíquicas relativas a determinadas pro­
pensiones referentes a ciertos instintos, 
o bien al leinpera'mento que preponde­
re en cada uno? Podemos sentar la te­
sis d ' (¡ue cada sor es uno y distinto 
de otro: podrá darse d  caso de que en­
tre dos seres existan coincidencias de­
terminadas; nunca se podrá decir que
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sus ecuaciones pcrsoimles se confunden. 
Ksla nstcnsihle diferenciación es obra, 
en gran parte, del afavismo, ello debi- 
«lo u las razones antes expuestas.

Ln.s fisiólogos, estudiando el proble­
ma humano a  través de la  materia, y 
llevando el nnálisi.s de é.sta al campo 
d?l microscopio, han venido desechan­
do la influencia psíquica, sentando, las 
más do las veces, aveiitnrndas, ya que 
no gratuitas, afirmaciones. La evolu­
ción en los estudios de *los probi mas 
fisiológicos, quizá por intuición, va 
propendiendo a cotizar e! factor psíqui­
co ]>ara la resolución de los mismos. 
vSon ya varios los médicos jisiquíatras 
que con fe ciega dedican todo su es­
fuerzo poi-so-nal al e.sliidio de los fenó­
menos mentales. Ouanto más adentreji 
en esta clase de trabajo.s. más jiróspe- 
ros serán los resultados que obtengan 
y más importantís las conijuistas que 
realicen en pro de una humanidad do­
liente.
, Sin conocimientos lécnico-facultati- 
vos en la materia, es para mí axiomá­
tico que ol temperamento en el ser 
guarda relación intima y directa con el 
atavismo; que In propensión al mal y 
la indlinaclón al bien son consecuen­
cias. si no directas del mismo, por lo 
mcno.s en gran parle: de ahí que me 
explique yo hoy hechos trascedenlaies 
que antes no comprtmdiera. K1 Divino 
Maestro, esclarecido ser, amoroso her- 
mano nuestro, ha tenido desde el mo­
mento de su individualización eiilercza 
bastante para no rozar siquiera el m ar­
gen de la responsabilidad, dado que de 
sus actos se ha deducido solamente 
bondadosa cjemplarldad, llegando su 
abnegación en pro de la redención de 
la humanidad terrena hasta el horren­
do sncrificio culminado en el Golgota, 
hecho trascendental éste que fuá la gé­
nesis básica de la regeneración do aque­

lla humanidad sumida en el caos dél 
sensualismo y de la negación.

Kxamiiu'iJiüs a la ligera desde nues­
tro punto d” vista aquel gesto («iiico por 
Jesús realizado frente a tanlo fariseo 
por Pilatn caj)Uaneado, quien no obs­
tante halx'rso lavado las manos como 
inhibición elei bárbaro crimen de lesa 
lumianidad que tuvo lugar en la p<*rso- 
na del Nazareno, su responsabilidad 
]>or debilidad, por omisión, es de una 
evidencia obvia. Kii Jesús obsén'ase 
una predisposición mnninesta para el 
sacrificio, consciente como era. por in ­
tuición, del bien que se derivaría de su 
crucifixión en favor de una generación 
encoiiugadii en las más abyectas pasio­
nes. Al obrar así, obedecía al atavismo, 
el cual lo inducía a aquel derroche de 
bien. Plintos, en cambio, con xuia es- 
tnicturn moral muy diferente, con una 
noción del bien muy debilitada, so dejó 
dominar por el cgnísnin. lo falló volun­
tad y entr’rezn, e imhiciilo además pol­
la vesania de su mujer, desoyó los con­
sejos del ángel protector, y en aquella 
lucha m ien ta  rntre el prodoiuinio del 
alavi.smo y las admoniciones del espa­
cio. imperó aquél y con él tuvo lugar 
el baldón de cobardía que pesará sobre 
aipiella humanidad desgraciada.

Análogas consifleraciom« juidicra ha­
cer acerca de otros liechos; jiero no ten­
go derecho a abusar do la paciencia del 
lector, y doy término a '̂st" ya largo 
e.scrilo.

Elías.
Madri») v octubre de 1035.

XXXXXXXXXXKXXX38X308X3tXXXXXnX\1^

Los Centros y entidades a quienes 
enviamos periódicos harán una buena 
obra procurando que los hermanos 
lean nuestra Revista y manden adhe­
siones.
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INTERESANTE
P or considerarla de actualidad, y  en vista 

de su  preciosa litera tu ra , se  inserta  la slg;ulen- 
te  poesía, (jue hace cuaren ta  y  cinco aííos filé 
publicada en una revista que d irig ía el conde 
de T orres Solanot. composición que se decía 
fué dictada por un se r de gran elevación:

LA LUCHA
S in  lucha no Imy propreso en eslo mundo, 

ni florece el laurel de la victoria; 
luchemos, pues, con el afftn pinfundo 
tío conquistar Ininareeslbia gloria.
¡E spiritistas! No perdéis sepundo
si queremos borrar de nuestra h isto ria
esa m ancha indeleble det pasado
que el aeiia de los siglos uii ha l«>rradn-

Kaiilec vino a  decirnos en buen hora 
que era  nuestra  la  vida del mañana,
<jue el quo pide con fe y  a  Dios implora' 
adquiere nns potencia sobrehum ana; 
que busquemos ni misero que llora, 
y que aiguiendo la  ntora! cristiana 
consolemos sus pena, su am argura, 
con tierno afán, con m aternal dulzura.

Que propaguemos la  inm ortal doctiina 
con enérgica fe, con ardim iento; 
y, pues, que ella hacia el bien nos encamina, 
difúndanlos tan  gran  descubrimiento.
Tiene su credo la  verdad divina, 
es la am pliación del Nuevo Testam ento: 
es su propagación un beneflcio; 
dad la  luz sin  tem or al sacriflclo.

No hay doctrina a!n m ártires: la vida 
sin  un prati ideal vale m uy poco; 
y  por la perfección Indefinida 
bien se pnetle luchar..., y  al mundo loco 
dejadle que sin  punto de partida 
fcamtne como el ciego,.. ¡Vo os Invoco, 
espíritu» del bien! Prestadm e alivio, 
¡Ilum inad mi ardiente pensnmicnlo! 
¡Eapiritlatns! llepctid  conmigo 
que sin lucha el progreso no se alcanza; 
la h isto ria  universal es buen testigo 
que hacia el héroe se inclina la balanza.

Aquel que de luchar es, enemigo; 
aquel quo tiene 'm ledo  y  no. se lanza 
a  p lan tar en el mundb el árbol santo 
de la fe racional del adelanto; - 
aquel que ve la  luz, que la  posee, 
y huyendo de su frir  se oculta y calla, 
aquel es rm  apóstata y  no cree 
que la fe en la razón no encuentra valla

Tenedle compasión... al que prevé 
c! triunfo de la acción, y la  batalla 
no la quiere em prender; al desdichado, 
cuanto le dieron le se iá  quitado.

Itccordad a  Kardec. Subió al calvario 
con la  resignación de su alm a buena, 
y pudo con .su aplomo extraordinario, 
con su tazón tan  firme y tan serena 
com batir y  vencer a  su adversario..., 
que era  el oscurantism o...; pero él, llena 
su  alm a de convicción y  de esperanza, 
le dejó al hombre un puesto de bonanza.

Tengamo.s a  K ardec por nuestro guia: 
luchciuoK con valor, y  en este mundo 
sembremos la sem illa que algún dia 
dará los fru tos del am or profundo; 
aliviemos del tris te  la  agonía, 
y  luchando segundo' por segundo 
digamos a  Kardec: ;Bcndito seas, 
g rau  regenerador de 1a$ ideas!

A. D. N.

x x x K a tx a a tv tx x x s o ia g c x s o ^ ^

MUY RECOMENDADO
Come quiera que estamos en pe­

ríodo de propaganda, y por dicha cau­
sa no tenemos corresponsales, roga­
mos a nuestros suscriptores envíen el 
imperte de suscripción, por giro pos­
tal, al Administrador de PLUS UL­
TR A , calle de la Cabeza, 33, comer­
cio.

Necesitando corresponsales fuera 
de Madrid, esperamos que los entu­
siastas del idea! nos escriban con sus 
proposiciones.
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D I V E R G E N C I A S
Poco a  poco.

Es tanto  lo que a diario, en pro y  en con­
tra  de nuestra  doctrina, leemos en la  Prensa, 
que precisaríam os un abultado volumen, no umi 
modesta Revista, cual la nuestra , para  apuntar 
cuantos com entarios nos sugieren. De la  mayor 
parte de nuestra labor nos relevan los maes- 
(roE en el pensar y en e! sen tir, pues tra s  un 
articulo, a veces salpicado de mora, la  pluma 
de un eximio escritor defendiendo nuestros 
ideales cicatriza con su bálsamo piadoso lu 
herida reciírr abierta. Agradeciendo a  unos su 
atinada defensa por la libertad del pensamien­
to y suplicando a otros depongan su actUrrd, 
vamos a  ocuparnos de la  esencia d e  ttn a r ­
ticulo de Manttel Dueño insertado en .1 l i  ('.

Su sincera confesión, en Ja que el comedido 
periodista no hace un solo comentarlo, le pone 
a  cubierto de todo prejuicio, porque se cifre 
escuetanrertte a  n a rra r  su en trev ista  con ma- 
dsme de l>a Tommeray, magnifica ridciifc de 
París, donde fué llevado por su  buen amigo y 
colega Airgusto Sbaw, quien llegó a  verle tró- 
mulo de entoción por las m anifestaciones he- 
cliaF por la nicfllvm  acerca de su  pasado y  su 
presente. E l litera to  brasileño Shaw  confiesa 
que no sólo leyó su infancia y  juventud la vi­
dente danta, sino que escuchó de sus labios 
cómo y cuáles fiteron las m ujeres que intere­
saron su corazón.

Manuel Bueno tra ta  de calm ar a  su atribu la­
do cam arada citándole las teorías de los docto­
res Biiret Sougle y  WiUlom Jam es; le recuerda 
las obras ,K l fin  rlrl secreto, del primero, y 
Kiliiilios y  rcftcrioncs de un psifjuisia, del se­
gundo; Im habla también del doctor Eugenio 
Osty... Los fundamentos, fru to  de 'la  labor de 
estos Investigadores, forman parte  de la  vasta 
erudición de Augusto Shaw; pero confiesa, con 
honda preocupación, no encontrar en todos 
ellos la  explicación de la« causas del fenóme­
no qite h a  presenciado. Tanto Intriga a Buettn 
•cuanto escrtcha, que opta p o r convencerse per- 
sonalmoiite y corre a  casa de la notable rt-  
dnilc . Su prueba llega a  más: no sólo lee su 
pasado, sino que ahonda en el mismo, na rran ­
do, incluso, secretos que conservaba éste es­
condidos en e l corazón, y, para final, lu trans­
m ite palabras de su madre, a  quien define tal 
cual es, que le testim onian no le pierde de 
v is ta  y  constantem ente vela por ól.

Sin bombo ni platillos, pero gallardo y va­
liente, cuenta sus cuitas a  loa lectores. Desde

su tribuna explica cuanto vló, diciendo: Vo 
no suciiu íii (fcíiro. Tciiyo el ccrctjro bastante 
/it<r/o y  lu lucidos 710 vic abaytdona n i  uhji ci» 
los tnom nilos viás solemnes. JOsto que estoy 
¡iresciicinndo es prodiiiíosu... E7ilrcgo el caso 
II las di-sprítiis de los hombres.

La prestigiosa p luiua de Manuel Bueno le 
desliga de toda supetcherln, y  poniendo en su 
artículo el nombre de su m adre, sa tu ra  el 
asunto de ‘VERDAD.

Nosotros sólo decimos: ¡Llegó su horal
Asi. paulatinam ente, los seres de u ltra tum ­

ba van mostrando la  verdad. A  los Iniciados 
han de consultar su  tem or y sus dudas los 
tim oratos, que no se atreven a  reformar su 
CREDO por miedo a  delinquir, olvidando que 
si esto ocurre es porque Dios lo permite, dan­
do desde el md.; allá a  las doctrinas su verda­
dera significación, y a  que loa hombres, torpes 
o egoístas, no supieron hacerlo.

La vuelta de los héroes.
Los prim eros dias de octubre fueron tesli- 

gcis del regiese a  E spaña d e  un  puñado de va­
lientes, resto del batallón del Infante, que por 
haber sobrevivido a  la  lucha, les cupo la  suer­
te  de recib ir el agasajo y  testim onio de adm i­
ración de sus com patilotas.

Aunque pase por nuestra  m ente la  ¡dea de 
que el despilfarro en flores y adornos pudo 
em pleatse en dulcificar la penosa situación de 
los que quedaron allá, soportando la  Inclemen­
cia del tiempo y las fatigas de la campaña, no 
heiuoB de regatear un ápice a  cuanto se ofren­
do a  esos hermanos, pues ellos al fin venían de 
cum plir un deber, y eso es digno de toda los.

Con nuestro  pensamiento nos encaminamos 
jun to  a  aquellos que dieron su  vida en Ma­
rruecos, y nuestro V'/ acotapañó al de las m a­
dres y liermaiias que, ajenas a  la  fiesta nacio­
nal. llorando en el rincón más obscuro dcl 
huérfano hogar, trasladaban su espíritu  a  tie- 
ira s  africanas, buscando el ignorado sitio don­
de reposan los restos del ser querido. No sien­
do nreciso ofrecerles vivas ni flores, elevamos 
a Dios nuestra  modesta p legarla pidiendo su 
progreso espiritual.

¿Cómo negar que nuestro corazón latió  fuer­
tem ente an te ciertos detalles de in tensa emo­
ción y nuestros ojos so preñaron de lágrim as 
cuando vimos a  uno, [humilde m ujer rom­
per la  fila para abrazarse a  un soldadito, que 
al besarla, después de muchos meses de ausen­
cia, la pidió (¡m adres adm irables y santosl)
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uu saciiflcio niás: “AguaJ-de aún, m adre... Des­
pués... Ahora, no ...”, y, m aicial, continuó ia 
m archa?

Conmovió lo más Intim o de nuestro ser el 
ofrecimiento hecho por la  R eina a  un valiente 
oficial, que perdió un  brazo, de enviarle a  Ale­
m ania para que le sea colocado un  miembro 
artificial.

Pero lo que m ás nos encantó fué el haber 
dispuesto que presenciaran el desfile ios nlfins 
de las escuelas, fu tu ros ciudadanos del ma- 
Sana...

Sus caritas, pálidas a  veces por la  alegría 
y a  ratos convulsionadas de pena, nos hicieron 
fllosofar.

E l retorno de los soldadas, dándoles sensa­
ción de pa/, llevó contento a  su alma. E l as­
pecto de los Repatriados y  las sensibles m uti­
laciones que llegaron como m uestra  hicieron 
co rrer por sus cuerpecitos el escalofrío del 
terror.

¡Hijos míos, que queden para  siempre gra­
bados en vuestra  memoria estos momentos! 
Cuando seáis mayores, pensad en la  Caridad 
y el Amor, que borrarán  las fronteras, y al 
Kamarae los seres, sin  distinción de colores ni 
razas, hermanos, habrán  term inado las gue­
rras.

Vosotras, nenas, m uñequitas de blancos be­
bés, m adres dcl porvenir, cuando tengáis en 
los brazos a  vuestros bijos, al enseSarles a 
am ar a  Dios, habladles a l alm a p a ra  que ex­
clamen, en su din, recordándoos: “No quiero 
guerras; mi m adre me decía, cuando nido, que 
el trabajo, e l estudio y  el a r te  son las arm as 
que los luchadores de m añana h an  de em puñar 
para la  conquista m agna; la  Felicidad Mun- 
dlal.-

Espiritism o, videncia y engaño.
Bajo este titu lo  publicó E l Sol, con fechad 1. 

8 y 9 de agosto, una serie do artículos, hijos 
del doctor I^afoia, en los que éste, de m anera 
parciallsim a, fustiga, porque si, los fenómenos 
espiritistas.

E l ver Insería en el mismo diario dol 10 de 
octubie un a  réplica de Gómez Sebastián, nos 
impulsa a  ocuparnos de ello, an te todo para  
agradecerle su Intervención, aunque el cumpli­
m iento del deber, y sobre todo cuando, como 
en este caso, va asesorado por la  razón y  la  
sinceridad, no precisa de aplausos ni encomios. 
P a ra  ser esp iritis ta  no hace fa lta  llam arse tal, 
sino serlo, y  aunque usted lo niega, lo siente. 
Lo dem uestia el hecho de defender su causa.

Se lam enta el querido colega de que ningún 
espiritista, o al menos un clentíflco que, sin  
adm itir las causas, crea en los fenómenos me- 
tapslqulcos, haya contestado al vehemente doc­
tor, y  a  esto hemos de apun tar que, sin  duda, 
no h a  leído, en tre otros. Palabras al viento. 
de Manuel Bueno (.1 n  C dej día 23 de sep­
tiem bre; Pflrt.yfiiHs, de Ceferino R. Avecilla 
U a ¡ V o z  de 10 y 19 de octubre) ; Utopias, de 
M ariano Benlliure y Tuero (La Libertad  del 
18 de octubre): Mctapsiqulca y  fraude, de Sal­
vador M adarlaga (E l Sol del 29 de septiem­
bre), con cuyas controversias queda mal para­
da la opinión de aquél.

N uestra parca pluma, anim ada por Gómez 
Sebastián, y  ya en quinto o se.xto lugar, se 
sum a a  los que d iscuten al doctor, poniendo su 
voto en contra de la  tosca cam paña de éste.

Como creyente sincero y modesto pensador, 
voy a  hacer algunas obsetvaclones a l Sr. La- 
fora. pues cientlñcam ente no puedo discutir, 
por dos razones: porque no soy hom bre de 
Ciencia y  porque cuanto éste in ten ta  demos­
t r a r  es tá  a l m argen de la  parte  científica, que 
es en la  que debia basar sus afirmaciones quien 
ostenta un titu lo  como él.

Cada uno debe em plear sus arm as. L as de 
los hombree que pertenecen a  la  Ciencia, son 
el laboratorio.

Piedicando con el ejemplo, yo esgrimo las 
m ías: la  razón y lógica de los hechos, la  con- 
trolación de los fenómenos, la  percepción de 
un a  inteligencia en los mismos, ajena a  los 
investigadores, y  la  dem ostración de que no 
es una utopia cuando de d ia  en d ia  m ás y 
m ás pensadores y filósofos se ocupau de esta 
materia.

P ara  apoyar su aseveración no tiene más ci­
miento que las rgpericncírt.í del prestidigitador 
Houdlni, a quien, para  t ra ta r  en serlo esta 
cuestión, hemos de descartar, pues en el mo­
mento que se llam a fiu*foiíísf<r, cualquier fenó­
meno presentado por él h a  de se r efectuado 
con los mismos procedimientos que convertir 
una naran ja  en un canario o hacer u n a  to rtilla  
en un sombrero, o sea a  base de trucos.

AI pasar a  sus -naanoS, todo se trueca en un 
juego m(l.i. que nadie debe tom ar en serio. Si 
viéramos a  HtBudlni hacer la  decapitación de 
u n a  persona, aun adm irando su  destreza, de 
antem ano sabríamos que se tra taba  de una 
ilusión; pues con el mismo criterio  hemos de 
Juzgar un  fenómeno espiritista  producido Por
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él; será un plagio m is  o menos acabado, nun­
ca un fenómeno real.

Yo no acierto  a  explicarm e cómo Houdini, 
capaz de realizarlos, propuso al S r. Argama- 
silla llegar a  un a  inteligencia. ¡Buena gana de 
rep a rtir  los Ingresos «lue aa  <wfc le produciría 
con este vidente, cuando le puede b as tar con 
un modesto compadre a  quien pague un exiguo 
jornal!

Queda, pues, por tie r ra  el argumento de 
fiu r za  que emplea el doctor Lafora,

l¿ is  m entalidades que lian tocado estos pro­
blemas, si no los aceptan o no les satisfacen, 
los respetan sin  discutirlos y  buscan su expli­
cación en oíros planos. Los que han entrevisto 
algo más que un pasatiem po o fan tasia  de la 
m ente hum ana, y  sqn muchos, pasan el resto 
de sus dias dedicados a  su estudio y  escudri­
nando con tesón de sabios.

E n  este campo, en el de la  investigación 
cieniiflca, debió trab a jar e l doctor, porque no 
quiero que tome form a en mi cerebro la  idea 
que cruza por él rápidam ente: que se crea su­
perior a  todos cuantos se ocupan de estas co­
sas, que sea el elegido p a ra  m ostrarnos la 
verdad, y  con un a  clarividencia en la  que no 
cree, nos descifre el enigma. Quédese el razo­
n a r  y  sacar consecuencias (nos p erm itiiá  el 
señor L atera  que podamos es ta r dotados de 
la  condición de no com ulgar con ruedas de 
molino) p ara  nosotros sin  principios científi­
cos; pero no para  qnien domina, como él, una 
ciencia, pues nos lleva a  pensar que s i no 
echa m ano de ella es porque no la  da valo r y 
p ara  negar y  censurar nuestras guimeras se 
afianza en hipótesis.

¿No cree significativo el hecho de que eti toda 
reunión form ada a l principio en cualquier 
punto  del p laneta  T ie rra  los fenómenos se pro­
dujeron  de idéntica m anera y  las enseñanzas 
de los desencarnadOB fueron la s  m ism as e 
iguales las explicaciones dadas por éstos para 
resolver nuestras dudas?

Basemos a l terreno de la  hipótesis, y a  que 
la  hemos sacado a  relucir, y  supongamos que 
lodo fu era  producto de n u es tra  imaginación. 
L a ra ra  coincideiiria en d istintos sitios del glo­
bo nos testim oniaría  se tra ta b a  de una ver­
dad que, en estado latente, anidaba en nues­
t r a  alma, o ese e ra  el anhelo humano, y  en 
este caso, como todo cuanto el hom bre ansia, 
serla , tarde o tem prano, una realidad; pues el 
libre albedrío y la  voluntad son atribu tos que 
Dios concedió a  sus h ijos para  que lleven a 
cabo su deseo, si la  finalidad de éste es el 
bien. Pero, por fortuna, no son fan tasías n i 
honradam ente, y  sin  pasión podrá asegurar el

Sr. Lafora que todo es obra de cuatro m ixti­
ficadores, pues aunque asegura que el propio 
Houdini, nom biado por la  Policía de New- 
York jefe de una sección especial, disfrazado 
de viejo descubrió a  un a  estafadora que, fin­
giéndose “médium", vaciaba loa bolsillos de In­
cautos creyentes, no debe olvidar que, preci­
samente, es ta  corporación policiaca am ericana 
cuenta en tie  sus agentes con veinte “médiums", 
de los que dispone p a ra  sus investigaciones 
cr¡ml^aîe^.

Iteclentemento, en Cíhicago fué asesinado el 
joven abogado Eobln Cooper, Su cadáver fuó 
encontrado en la calle diez días antes de! ma­
trim onio de la  victim a con la  h ija  de un  acau­
dalado industrial. I æs más renombrados dctcc- 
tires  hablan  declarado su impotencia, cuando, 
castia?)BC«/r, llega a  Chicago el "m édium " Oa- 
brlel Hazen. el cual vió en trance, cerca del 
m uerto, u n a  negra, cuyo nombre»-M ora J o n e ^  
consiguió dar. E s ta  m ujer fué perseguida, des­
cubriéndose la  casa de su am ante, donde se 
hallaron prendas de v es tir  m anchadas de san­
gre. Los culpables, al fin, confesaron su  crí 
men, y  el “médium" Ilazen ha sido agregado 
oficialmente a la policía de Chicago.

¿Quiere el doctor Lafnra un caso recientfsl- 
mo y  perfectam ente controlable?

E l doctor Puelles. de Sevilla, director de la 
Clínica Electro-Médica Radiológica y  de una 
g ran  rev ista  médica, nos comunica el siguiente 
caso, que damos ta l como nos lo envía:

“LA V L T n /A  V IS IT A
lia d a  ya  mucho tiempo no sa lía  yo nada de 

m i maestro y  gitrrido aiiiigo el doctffr I). Fran­
cisco Ednches P izjuán. L a  ú ltim a vez gue le 
había visto  fu é  cuando rstui'o en m i casa a 
C7!tcrarse ile m i estado de salud, hallándome 
en cama desde hacía once m eses-con las gue- 
maduros de los rayes X , que tan en peligro 
pusieron m i vida. Dcsp7iés tío le había vuelto 
a re r ;  yo, sin  salir a la calle, porgue m i esta­
do de salud no me lo permitía, y  él, giic tam ­
poco andaba m u y bien, no liubo form a de gue 
nos volviéramos a encontrar.

Una noche m e había acostado, como de cos­
tumbre, y  m e hallaba en el m ás produndo sue­
ño, cuando en él v i la figura  respetable de «li 
querido maestro y  amigo. Don Francisco no 
ishxba vestido con las ropas ordinarias, sino 
gue cubría su csbcUo cwerpo una túnica o bata 
blnHca, y  en lugar de tener agüella sonrisa que 
siem pre había en  « is  ?«bios, expresión de su 
genio aleare, y  de su  carácter zumbón, tenía  
una  ecnc.ífO(I y  wna tristeza  gue no eran fre­
cuentes en 61. Adelantaba hacia m í y  el brazo
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derecho se elevava ìiocia arriva, señalándome 
con el indice do la mano derecha hacia lo alto.

Extrañado de la inesperadu visita, aleffre-por 
rcelVirlri, despertà, y  en arjiiel momento oi eia- 
ra m m te  cì reloj de la plaza de Kan Fernando, 
ri tir las Cums' Consi^sioriaìcii, gue doVa las 
(un irò  de la mañana.

•— ; Francisca, í'TOJicísrn.’— dije a  m í señora—. 
despierta. 1). F'rancisco Bánclice Pizjuáii acaVa 
de m orir...

— ¡For Dios, hombre! iPura eso u tr despier- 
iasf

por la wañnna, lo primero gue hice j a i  leer 
7(1 j»ri «su íorni. En luffiir preferente se ocupaba 
dri talh riw icn to  del gran operador I). Francis­
co M n riirz  Pizjuán.

Xo ■•¡atisfccho con e.sla noticia, jiii a la Casa 
d f Sororro, de Jo gue. m i director, y  pregunté 
por r l srnor médico de guardia cuando el fo- 
lUximicnío de don Francisco, contcstáiidOine el 
gne lo habla estado:—yo ¡•■'(taba de guardili. Por cierto guc en el 
m omento de. expirar don Francisco daban ¡as

cuatro de la mañana en el reloj del Ayunta- 
piieiilo, gur fuá el que yo  oí.”
■ (De ia Kirvista de Estudios ¿íetapsíguicos—. 
MacJrld.) •

Pero, querido doctor, en sus ini'rsti¡7acioHeí 
¿no lia presenciado el caso ue un  "médium" 
analfabeto empleaado en trance fiases cuyo 
slitniilcadn ao conocía, tra ta r  tem as inaccesi­
bles para  su corta inteligencia y  fac ilita r da­
tos que los asistentes lian tenido que inquirir 
o posicitori, pnielKi innegable de que no pudo 
tom ar parte la transm isión del pensamleuto n i 
Ib sugestión?.

Si no le satisfacen esta clase de estudios, 
no reste  tiempo en discutirlos y  dedfquelo a 
su Ciencia. Deje tranquilos a estos equivocados 
espiritistas, que dicen con J p.oús: “E l que lea- 
g:i üidos p ara  ulr, que oiga”, y tratándole con 
m ás amor, sólo exclaman; “ ¡Aun no sonó su 
b o ra l . . .”

ASTON'io P ai.mero F iibs-Asdez.

NUESTROS POETAS Y EL ESPIRITISMO
LA TIERRA NO ES EL

E ste  pciiramlento se lo recordó un eeidritu 
a  Bartolom é Leonardo de Argensola, cultislmn 
poeta castellano, que mereció los elogios de 
Cervantes y I.xtpe de Vega. No otra cosa se 
deduce de la  lectura de su soneto "A la Provi­
dencia". que dice asi:

"Dirae, P adre coiroin, pues eres Justo,
¿por qué lia de perm itir tu  providencia 
que arrastrando  prisiones la  inocencia 
suba ta  fraude a  tribunal augusto?

¿Quién da fuerzas al brazo que, robusto, 
Itace a  tu s  leyes Arme resistencia, 
y  que el celo, que más las reverencia, 
gim a a  loa pies del vencedor Injusto?

Vemos que vibran victoriosas palmas 
manos inicuas, ia v irtud  gimiendo 
del triunfo en el injusto regocijo.
. i ’flto íícefa yo, cuando, riendo, 
celestial n in fa  apareció y  vic dijo:
;Ctego! í E s íu T ierra el centro de las almas?"

l.aj que in te rp re tarla  A rgensola como una 
inspiración suya, pero sin darlo la  explicación 
que nosotros le clamos, no es, a nuestro  enten­
der. más que un caso de comunicación de un  
esp íritu  para contestar a  la interrogación del 
poeta.

CENTRO DE LAS ALMAS
¡Cuántos creyentes sinceros, en esos momen­

to s  de angustia en que el ánim o m ás valiente 
desfallece, no habrán hecho la  m ism a interro­
gación que hiciera el au to r de este soneto! To­
dos no habrán tenido la  fo rtuna de recib ir una 
contestación tan  directa y  herm osa; pero todos, 
a l ledexlonar, habrán  llegado a  la  m ism a con- 
ctuslón que él llegara.

No. lector: el centro de las alm as no puede 
ser este mundo m aterial, donde sólo estamos 
de paso para purlñcarnos por el sufrim iento en 
nuestra  constante evolución hacia el Padre, 
•pues aquí tenemos que purgar los errores -de  
nuer.ima evl-steneias pasadas y preparam os para 
las sucesivas, hasta  que limpios por completo 
de m ancha podamos elevam os a la  región don­
de m oran los prim eros que supieron conocerle, 
por conocer en lodo su obra.

Yerra quien crea que las desigualdades so­
ciales en que con frecuencia vemos tr iu n fa r la 
maldad y oprimida la  Inocencia son injusticias 
de la  Providencia. Decir que Dios es Injusto es 
lo mismo que negarle, pues el Ser Supremo 
sólo puede concebirse con todos sus atributos, 
y el ateísmo e.s la  ofuscación m ayor en que 
puede e n «  la inteligencia htiraana, arrastrada  
pur su orgullo y su ignorancia.
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Y este e rro r dim ana del desconocimiento de 
la  ley de la reencarnación, que nos enseña que 
esta  vida m ateria l por que atravesam os no es 
la p rim era  n i se rá  la  últim a, que nuestros do­
lores p icsentes son medios de depuración que 
h an  de servirnos para  que avancemos en el ca­
mino de nuestro  progreso.

No es un argum ento en con tra  de la  reencar­
nación el que no recordemos nuestras exlsten- 
cia.s pasadas, pues este recuerdo está  latente 
en nosotros: se despierta en los In te ira lo s de 
nuestra  vida espiritual e rran te ; conservamos 
in tegra la  esencia de nuestra  experiencia acu­
m ulada. del progreso alcanzado en cada u n a  de 
las existencias aiiteilores, viniendo a  constitu ir 
ese juez severo y  vigilante que nunca nos en­
gaña, que siempre nos advierte que obramos 
m al o nos alien ta en el camino del b ien; es, 
en suma, nuestra  voz in terio r, nuestra  concien­
cia. El olvido del detalle de nuestro pasado 
m ientras vivim os en la  m ateria  es un bien, 
es una necesidad, pues s i  lo conociéramos nos 
horrorizaríam os m uchas veces y nos fa lta ría  el 
valor p a ra  las pruebas que nos esperan; no po­
dríam os quizá convivir con los que en una en­
carnación pertenecen a  nuestra  fam ilia y  en 
o tra  u  o tras an terio res fueron nuestros más 
encainlzados enemigos; pues así Dios lo per­
m ite p ara  el olvido de las ofensas, p a ra  la  mu­
tu a  atracción en tre los espíritus y  el mutuo 
perdón. Además, cuando es necesario, la  Pro­
videncia perm ite para  nuestro progreso que se 
descorra un  poco el velo de nuesto pasado.

pues siem pre con infinita bondad atiende nues­
tros ru ^ o s ,  nos concede cuanto le pedimos, el 
es para  el bien de nuestro espíritu.

Y las dudas, las vacilaciones no gcim inan 
precisam ente en los ignorantes, sino que a rra i­
gan en ios cerebros cultos, poique su razón está 
en pugna con la fe que les enseñaron. Se due­
len am argam ente de las Ininsticias te rrenas y 
temen con lógica a  la  m uerte, pues si es ta  exis- 
tcnoia fuera única, si en ella arriesgáram os de­
finitivam ente nuestra salvación o condenación 
eternas, dado.s nuestros miiclins defectos, nues­
tra s  pasiones, ¿quién podría tener la seguridad 
de hacer los ruérltus suficientes en tan  corto 
tiempo para se r adm itido después en la  m ora­
da de los Ju.stii.s? ¿Y cómo vamos a creer que 
Dios, qnc siente un am or infinito por todas sus 
cria turas, las haya creado para  condenarlas 
luego al torm ento eterno?

Esto seria  alisiirdo. N uestras existencias son 
m uchas; nuestra  evolución, constante: nuestro 
progreso, hijo de nae.stro trabajo, de nuestros 
actos; nncsiifls sufrim ientos, expiaciones; el 
centro de nue.stros e.splritus, e) lugar donde mo­
ran  loa que ya lograron lim piarse de nuestras 
impeifecciones m ateriales. Y cuando vacilemos, 
cuando el desaliento, cuando el gusano de la 
duda nos atorm ente y  pretenda roer nuestras 
convicciones, acordémonos del soneto de Ar- 
gensoia:

“ ¡Ciego! ¿Es la T ie rra  el centro de las alm as?’

Stoi-.
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UNIDAD DE HUMANIDADES
( C o  N C L

S i nos referim os a  determ inados pasajes de 
la  h isto ria  antigua, encontramos muchos de 
ellos, por completo gratuitos,, según los cuales, 
el hombre fué creado en edad v iril en la  Tie­
r ra  y  la  m ujer, form ada de un a  costilla su­
plem entaria, arrancada, sin dolor, a l prim er 
hombre duran te el sueño.

Tam bién en este p articu la r deshace Flam ­
m arion este craso erro r con el siguiente razo­
nam iento:

"Ja  ciencia contem poránea nos demuestro 
que todas las especies vivientes, tanto  anim a­
les como vegetales, tienen en tre si evidente 
relación de parentesco, y  que las fases súcesi- 
vas de la  H istoria  N atural se entrelazan como 
anillos de un a  m ism a cadena, como «I desarro­
llo de un mismo plan, como las ram as de un

U S > ó  N )
mismo árbol. Ia  anatom ia de] cuerpo humano 
es la  m ism a que la de los animales! cuya for­
m a se a leja  menos de la  nuestra , y la  osteolo­
gía, como la embriología, están acordes con la  
paleontología para dem ostrar que s i nosotros 
tenemos nuestro cuerpo, nuestro esqueleto, 
nuestro  sistem a nervioso, nuestra forma, nues­
tra  cabeza, nuestro corazón, nuestros pulmo­
nes, e tc , es porque los anim ales que nos han 
precedido en la escala de la  creación tenían 
los mismos elementos, y  de escalón en escalón 
nos rem ontam os hasta  los organismos rudim en­
tarios, de los cuales ha procedido la  v ida te­
rre stre  toda en tera por via do desarrollo.

”La paleontologia nos prueba que las espe­
cies vegetales y  anim ales se han ido sucedien­
do lentam ente, desde el origen hasta  el hom-
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bie, procediendo de lo elmple a lo compuesto. 
l.as prim eras plantas fuernti alpas, setas, II- 
qiienes, musgos, que ni llenen hojas, ni flores, 
ni frutos. Los prim eros anim ales fueron zoó­
fitos, esponjas, gusanos, ciertos infusnilos, que 
sii tienen vista, ni olfato, n i corazón, ni estó­
mago. ni órgano, y  el origen más elemental, 
aun en estos primeros organismos, parece ser 
un globulillo gelatinoso, la cólula.

"AI p:incipio de su existencia, el hombre es 
como cualquier otro anim al; un óvulo, una 
simple cdlula- El óvulo es esencialm ente se­
m ejante ai de los demás mamíferos. E n el 
p rim er periodo es absolutam ente imposible dis­
tin g u ir  el embrión del hom bre del de otros ma­
míferos, de las aves, del rep til; en las prime- 
ra.s sem anas de su v ida em brionaria pasa el 
hombre sucesivamente por las principales es­
pecies animales, que existen aún. Su embrión 
recorre la  m ism a serie de metam orfosis que 
(Jurante un periodo inconmensurable de tiempo 
lecorrieron sus predecesores antes que él, Cier­
tas fases prim ordiales del desariollo humano 
corresponden absolutam ente a  ciertas confor­
maciones que persisten  toda la  vida en loa pe­
ces. Después, la organización prim ero se hace 
pisciform e; después, anfibia. Es mucho más 
tarde cuantío aparecen los caracteres peculia­
res a  los mamifeios. Hay perfecto paralelismo 
en tre la  evolución embriológica del individuo 
y  la evolución paleontológica del grupo ente­
ro a  que pertoiieco; y este hecho interesante, 
tan capital, no puede explicarse sino por la 
acción combinada de las leyes de la herencia 
y de la  adaptación. Recorriendo así una serie 
de formas transitorias, cada animal, cada plan­
ta  nos producen, en una sucesión rápida y  en 
su.s contornos geneiales, !a larga y lenta serie 
evolutiva de Jas formas, por las cuales han 
pasado todos bus antecesores desde las edades 
m is  remotas.

"El origen de los demás planetas es el mis­
mo que el de la T ie rra ; todos han empezado 
por el estado gaseoso; han sido primero ver­
daderos soles luiuliiosos por si mismos, se han 
enfriado después, condensándose, cubriéndose 
con una certeza sólida; han pasado por traiis- 
forraacionas físico-químicas análogas, y han 
v 'ato apaiecor la vida elemeiita! en el seno 
de las aguas tib ias en la época cu que las 
evoluciones inorgánicas han dado lugar a  la 
prim era formación orgánica."

Voy a dar fm a  esta ya larga monografía 
exponiendo mi modesto paiecer acerca de las 
tan  debatidas cuestiones: í E síAii habitados el 
Sol y la  Luna?

E n lo que al astro  rey se refiere, Herscbel, 
Hunibolt y  Arago lo han  creído posible en 
la época en  que prevalecía la opinión de que 
la luz y  el c&ioT, que él nos envía, se produ­
cían, no en su  seno mismo, sino en u n a  capa 
exterior, una fntoesfera, que le circundaba a  
g ran  distancia y estaba soparada de su super­
ficie por u n a  aiinósfe:a que reflejaba la  luz 
hac ia fuera. Hoy ya, el hecho conocido de que 
el globo solar no es sólido, sino liquido y  aun 
gaseoso, y  m ás ardiente que un metal en fu­
sión, no nos perm ite adm itir la posibilidad de 
una vida orgánica en una superflcie móvil y 
ondulante.

Sin embatgo, preciso es confesar que, desde 
el punto general ontològico, esta negación no 
debe tomarse en un eentido estricto, por cuan­
to porque no conozcamos nosotros seres que 
puedan viv ir en el f u ^ o ,  no por eso estamos 
autorizados para poner un veto formal a  la 
potencia creadora de la Naturaleza, .ápaite de 
esto, sa lta  a  la v ista  un nuevo aspecto de la 
cuestión; ¿se sabe el origen de la luz que ir ra ­
dia del Sol? Que yo sepa, no se ha llegado a 
puntualizar este  im portante extiemo. ¿Quién 
podría negar, sin alardear de atrevido, que di­
cha luz, y lo mismo podríam os decir de la  que 
irrad ia  de las restan tes estrellas, no proviene 
de un colosal conglomerado de entidades su­
periores espirituales cuya luz propia provoca 
ese to rren te  de vida que irradiando de sn nú­
cleo va a  vivificar, no sólo los planetas por 
nosotros conocidos, sino o tr o m u c h o s  más del 
mismo sistem a pendientes de descubrimiento? 
Faltos de elementos de juicio dim anantes de 
una m editada obeeiración, debemos detenernos 
en el umbral de la  afirmación o negación, 
marcando en el horizonte de nuestras ideas un 
interrogante, símbolo de duda y de discreto 
respeto an te lo ignoto.

Dada la  proximidad de la  Luna a  nosotros 
y el g :an  alcairce de los aparatos astronómicos 
que la hum anidad te rrena lioy posee, se ira 
conseguido s itu a r a  dicho sa télite a  una dis­
tancia Invernsimil, hasta  el extrem o de que 
se tiene un conocimiento acabado de todas las 
rugosidades de su helada superficie. La Cien­
cia ha venido a  dem ostrarnos, con la  elocuen­
cia de sus deducciones, que en la  L uua no cabe 
vida orgánica, por no ex istir en ella un a  at­
mósfera como la nuestra , o, caso de haber al­
guna. seria  m uy rudim entaria. E n tre  varias 
razones que se alegan para afirm ar ia  no exis­
tencia de aquélla, figura ia  consideración de 
que cuando se la m ira  en noche estrellada 
aparecen las sombras que proyectan sus niou-
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tafias sin  solución de continuidad con la parte 
de las m ism as alum bradas por In luz solar; 
en una palabra, s in  ex istir penum bra, que, 
como se sabe, ella proviene de la  trausEorma- 
ción de la luz a l a travesar la  atm ósfera; así 
es que se obsen-a que la separación de las par­
les Iluminados de las que no lo están  se efec­
tú a  en linea recta, geom étricam ente hablando.

Siendo esta consecuencia de la  observación 
u n a  realidad, no perdamos de v is ta  que para 
llegar a  ella se h a  partido de la  m ism a hipó­
tesis, m ejor dicho, de la  m ism a base falsa de 
pretender enjuiciar la.s cuestiones del espacio 
desde un punto  de v ista  terreno. ¿Quién nos 
asegura, dada la  infinita facultad de la  cav.sa 
ixcnmoA, que en aquel p laneta no existan mo­
radores atem perados a las condiciones climato­
lógicas del mismo, diam etralm cnte opuestas a 
las de loa liabliantea de la  T ierra?  No perda­
mos de v ista  que es esta cuestión demasiado 
abstrusa para  a to rc a ila  con tan ta  facilidad.

Existen algunas razones aparentes para cree:

que la L una fué hab itada en lo pasado y que 
dejó de serlo desde hace varios siglos. L a ob­
servación telescópica nos presenta a  este saté­
lite  como un astro  del cual se retiró  la vida. 
La teo ria  confirma este hecho estableciendo 
que lo exiguo de mundo lu n a r y  su carencia 
de fiúidos acuosos y de atm ósfera debieron ace­
le ra r su enfriam iento, hasta  el punto de que 
su calor originario habría  podido perderse por 
completo por la  libre radiación en el espacio 
antes de que la  tem peratu ra te rres tre  nubiera 
bajado lo bastante para  perm itir la  habitación 
del hombre. Siendo todo esto cierto, no olvi­
demos que nos seguimos moviendo en una h i­
pótesis y  que, salvo pecar de osados, debemos 
abstenernos de sen tar una afirmación rotunda 
en uno u  otro sentido, lim iládonos a  adm itir 
la  posibilidad de que existan los habitantes 
selenitas en las condiciones propias de aquel 
planeta.

E lías.
^ 'aü rid  y octubre de 1925.

A N T E  c a i f a s
{ M  E  D  i  T

Caifas fué el Sumo Sacerdote de los hebreos 
durante la  trág ica Pasión del Salvador. E ra 
yerno de Anás, principe de los sacerdotes.

D urante estas horas pudo verse en Jerusa- 
lem la  ¡nñuencta de las pasiones inhum anas 
entre los poderosos de la  T ierra, en tre los ele­
m entos directores de aquella sociedad.

Nunca se vió m ejor dem ostrado el antiguo 
refrán  de que "pasión qu ita conocimiento". En 
efecto; sacerdotes, fariseos y doctores de la 
ley se aliaron p ara  conseguir su fin: m atar a 
Cristo. Con razón dijo este M aestro: "Por sus 
frutos se conoce el árbol.”

¿Cómo era  Caifás? Un espíritu  atrasado, in ­
capaz de com prender la  grandeza de Cristo, 
sin  noción siquiera de la justicia, puesto que 
él fué quien dió el consejo de que “e ra  nece­
sario  que un hombre m uriese por el pueblo”.

Los se ies pequeños y mezquinos son enemi­
gos encarnizados de todo aquel que vale, del 
que brilla, del que se distingue, de! que tra ­
baja, porque en su  fuero interno reconocen que 
no -pueden igualarle.

l’ero "las águilas no cazan moscas''. Loa es 
p iritu s superiores no hacen caso de tales mi­
serias. Se dedican al cumplimiento de su mi- 
alón. pensando en su porvenir y sabiendo que 
la  posteridad les hará  justicia. Así, Caifás me­
reció el anatem a de la H istoria y el Salvador

A C I Ó N )
se convirtió en el im án de todas las genera­
ciones.

Caifás e ra  del linaje  sacerdotal. Kepresenta- 
t e  el elemento tradiclonaüsta, el conservador, 
de la  sociedad israelita. Perm anecía apegado a 
¡a le tra  de la .Sagrada E scritura, sin compren­
der su sentido espiritual y  vivificante, con la 
adhesión de la  p arie ta ria  al muro.

Jesú-s. al contrario , representaba al amor, vo­
luntad fija de Dios, cu cuyo seno h a  de verifi­
carse el ascenso humano, p<>r el progreso indi­
vidual indefinido. E l Salvador es el espíritu  
más poderoso, por se r el más caritativo. Es la 
Caridad máxima, A m ayor amor, m ayor poder, 
m ayor voluntad. Eso es lo que dem uestra a  los 
buenos obsen-adores la experiencia diaria.

Pero en tre los malos existe tam bién la ley 
de afinidad, cn.T.o se observa en tre  los buenos. 
Les retine la identidad del sentim iento, del odio 
y el deseo Inhumano de hacer el mal. Ya lo 
dice el pueblo: “Dios los cría  y ellos se jun ­
tan", dem ostrando que sabe muy bien la ten­
dencia de los bandidos a asociarse,

Entonces (después de la  resurrección de Lá­
zaro) se verificó un consejo de todo.s los ene­
migos de Jesús, en casa de Caifás. en que que­
daron ultim ados todos los detalles de su de­
tención y de su muerte.

Peto  sus planes hubieran fracasado de no
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{nton’eiilr aquel Judas Iscariote que vendió a 
su M aestro por codicia y  que con su  traición 
¡o facilitó todo.

Tenían ios sacerdotes contra el Salvador otro 
motivo de disgusto. Kilos, como pertenecientes 
a  la  tribu  de I..ev{, a  la  cual confló Moisés el 
culto religioso, se creían los únicos autorizados 
para  in te rven ir en la Religión.

Jesús nació en la  tribu  de Judá, y, por lo 
tanto, no cataba por eso, a  juicio de aquéllos, 
capacitado para  predicar. Creían, apoyándose 
en la  ley mosaica, que nadie más que los sacer* 
dótes podían cnscfiar las verdades del ordeu 
religioso.

Pero Dios es superior a  los liombres y hay 
que obedecerle a  E l antes que a  éstos. P or eii- 
londerlo as!, Jesús enseñó siempre. Enseñar 
es ilum inar, y dijo: ‘’E l que me envió (el P a­
dre) es verdadero y yo le/ que oi de ¡¿i, eso Sa­
bio i’ji Pl mundo.“

Caifás se dirigió a l Salvador, preguntándole; 
■Vo te conjuro, en nom bre de Dios vivo, que 
nos digas si tú  ere.s Cristo, su  hijo.”

S in  duda creyó este desgraciado que Jesús, 
por tem or a  la  desencarnación, iba a  negar en 
aquel solemne momento su  naturaleza y su 
misión.

E rro r craso. E s peculiar de estos espíritus 
mezquinos, como Caifás, m edir las conciencias 
ajenas por la  suya propia. C reer que a  los otros 

' Ies doiuinan los mismos vicios y pasiones que 
a  ellos les atorm entan. SI pudieran, los gusa­
nos m atarían  a todas las águilas. Pero, gracias 
a  Dios, no ¡nii’4en.

¿Qué seria  de la Hum anidad si los genios 
dejasen de hab lar y de escribir? Quedaríamos 
estacionados en las tinieblas, y esto no es po­
sible.

Pero Cristo, que es la  verdad, la  d ed a  y la 
hacía en todo momento y lugar. Y respondió 
ai Sumo Sacerdete; “Si, yo soy, y os digo que 
algún día veréis a l H ijo del hom bre sentado 
a  la  d iestia  de Dios y venir sobre las nubes 
del cielo.”

Que Cristo era el Mesías, el enviado de Dios 
p ara  d es tru ir  al mal, lo d ijo  él mismo en la 
últim a cena; "Que te conozcan a  Ti, sólo Dios 
verdadero, y a  Jesucristo, a  quien has en­
viado.”

Dirigiéndose a  sus enemigos, los judíos, les 
dijo: “Aunque yo doy testim onio do m í mismo, 
éste es verdadero porque sd de dónde vengo y 
iidóiidc voy, Mas vosotros no lo sabéis.” Lue­
go un ser con tan  c la ra  conciencia de su des­
tino, ¿lo iba a negar delante de Catfás?

Que Jesús hab ía de sentarse a la diestra de 
Dios es un a  revelación d ivina al profeta David. 
Lector, repasa el libro de Salm os y hallarás uno 
que dice asi; "Dijo el Señor (el Padre) a  mí 
Señor (Jesús) : S iéntate a  m í d iestra  entre­
tanto que pongo a tu s  enemigos por estrado de 
tu s  pies.”

¿Qué enseñanza podemos deducir de esto? 
U na muy Im poitaute, Como Jesús en el espacio 
no ten ia  ya su organismo de carne y hueso 
(que, como todos los cadáveres, quedó en la 
T ie rra), poseía un peri-esplrltu sutil, como lo 
tenem os todos, para la  vida espiritual. Luego 
Jesús es peipetuo, como los demás hijos de 
Dios, y  su  peri-espfritu es de un  ritm o vibra­
torio  enorme, de un a  luminosidad extraordina­
ria, como se vió duran te su transfiguración en 
el m onte Tabor.

¿ y  qué significa la  frase "venir sobre las 
nubes del cielo"? N inguna dificultad para ex­
p licar esto tenemos los cultivadores del Espi­
ritism o.

Sabemos que nuestro organismo, compuesto 
de transeunte m ateria pesada, está sometido a 
la  gravitación, Pero nuestro perl-espirltu es de 
naturaleza fluldiea. imponderable, o sea que ca­
rece de pe.so.

De esa cualidad deriva el hecho de que los 
espíritus erran tes pueden volar por la  atmós­
fera  con m ás velocidad y seguridad que los pá­
ja ro s y que los aeroplano.^, (Véase el viaje 
Nápoles-Batcelona-Granada, ejecutado por Ma­
n e tta , y el de Saboya-Nápoles, que realizó Es­
tre lla  duran te su  segunda erraticidad. Esto es, 
después de ser Ui Rombra.) Luego ninguna difi­
cultad tengo para entender que pueda venir 
Jesús sobre las nubes del cielo.

Y ¿cómo entender que dijese que aquellos 
mismos (Caifás y  sus acom pañantes) que en­
tonces le escuchaban le viesen vo lverf He aquí 
lo que no podrá explicar la  Iglesia m ientras se  
a te rre  a  la  idea falsa de un a  existencia única, 
para el total progreso de cada espíritu.

Rn cambio, nosotros, con la  ley de la  re­
encarnación, nos lo e.xplicamos con la mayor 
sencillez y claridad. Esos adversarios de Cristo 
podrán reencarnar en aquella época y verle en 
toda BU gloria. ¿Comprendes ahora, lector, por 
qué dijo Jesús que aunque pasen el Cielo y  la  
T ierra no pasarán sus palabras?

D r . A bd ó x  ìSAx c h e z - H u r b e r o .

Abril, 1925.
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